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Crucemos
Entre los Wayuu, pueblo indíge-

na que habita la Guajira Co-
lombiana, el “Pútchipu” es la 

persona encargada de conciliar las 
guerras y ayudar a conseguir la paz, 
y este es uno de los principales ob-
jetivos de la Coalición Contra la Vin-
culación de niños, niñas y jóvenes al 
confl icto armado en Colombia.

La Coalición Colombia es un espacio 
interinstitucional, conformado por nue-
ve organizaciones no gubernamenta-
les nacionales e internacionales. Con-
tamos con un Comité Operativo que 
funciona como dinamizador del trabajo 
y seguimos empeñados en el objeti-
vo de lograr que ningún menor de 18 
años en nuestro país participe directa 
o indirectamente del confl icto armado. 
Para ello seguimos apostándole a la 
sensibilización e información de la opi-
nión pública a través de diversas es-
trategias tales como la realización de 
talleres, la investigación, la incidencia 
en la legislación y las políticas públi-
cas, el monitoreo a la aplicación de 
las recomendaciones que realiza el 
Comité Internacional de los Derechos 
de los Niños de las Naciones Unidas, 
el cabildeo ante las instituciones del 
estado y el seguimiento a la. forma en 
que los medios de comunicación pre-
sentan la información sobre nuestro 
tema central de trabajo: la niñez y el 
confl icto armado.

Esperamos que esta y nuestras 
próximas entregas sean un medio 
de información. un aporte y una he-
rramienta de trabajo que además de 
agradable. resulte útil a los propósi-
tos de la convivencia. la reconcilia-
ción y la paz. que aunque difíciles 
no será n imposibles de lograr entre 
todos y todas. especialmente es-
cuchando lo que los niños. niñas y 
jóvenes tienen para decimos y en-
señamos.

nuestros caminos

Foto Julián A. Lineros, concurso “las otras
huellas de la guerra” Fundación Dos Mundos
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Editorial 

Para el comité editorial de Pútchipu. Aunque este ejemplar 
es el tercer boletin de la Coalición, es la primera versión 
impresa que ofrecemos. 

En estas páginas podrán encontrar artículos de refl exión y aná-
lisis del confl icto armado que afecta directa e indirectamente a 
niños, niñas y jóvenes del país; un panorama de las regiones; 
testimonios de jóvenes afectados por la violencia en diferentes 
lugares; información actualizada acerca de investigaciones, do-
cumentación y publicaciones sobre temas de convivencia. paz, 
resolución de confl ictos. voces de la niñez colombiana llena de 
potencialidades y lecciones aprendidas; información sobre legis-
lación nacional e internacional; actividades y eventos que realiza 
La Coalición Internacional y La Coalición en Colombia y nues-
tra participación en seminarios. talleres y conferencias dentro 
y fuera del país. .Pútchipu circulará Bimensualmente en forma 
impresa y virtual. 

La Coalición tiene como propósito. para el próximo semestre 
continuar trabajando con quienes desde las ciudades. munici-
pios. veredas y corregimientos de Colombia hacen esfuerzos 
por enseñar y compartir con niños niñas y jóvenes una forma 
de afrontar las diferencias y resolver las difi cultades desde la no 
violencia, el respeto por los demás y el amor a la vida. 

Envíenos sus comentarios. sugerencias o escritos por correo 
postal. fax o correo electrónico siempre serán acogidos y teni-
dos en cuenta.
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Tailandia, marzo 22 - abril 2 de 
2001. Jóvenes de varios luga-
res del planeta se reunieron 

en Tailandia para dar a conocer al 
mundo lo que se vive en sus países, 
Te invitamos a recorrer estas pagi-
nas para que conozcas como viven 
otros jóvenes constructores de paz 
y como el trabajo por la reconcilia-
ción es apoyado solidariamente por 
niños, niñas y ‘Multas de otros con-
tinentes. 

Los adultos tienden a suponer proble-
máticas y plantear soluciones sin pre-
guntar a los niños, niñas y jóvenes sus 
preocupaciones y propuestas frente a 
la situación que los involucra. Por esto, 
el proyecto “Children as Paecebuil-
ders” (Niños Constructores de Paz) 
tiene como directriz la participación de 
niños, niñas y jóvenes afectados por 
el confl icto armado en la formulación, 
implementación y toma de decisiones 
en los diferentes programas que les 
atañen. 

Muy pocas veces los niños y niñas 
son connvocados para hacer con-
tribuciones en la reconstrucción de 
sus sociedades, el proceso genera-
do por el proyecto pretende cambiar 
esta situación modifi cando la mane-
ra tradicional del trabajo para niños 
y niñas al trabajo con niños y niñas 
tomando como base la Convención 
de los Derechos de los Niños. El pro-
yecto aspira a crear estrategias que 
refl ejen las necesidades y capacida-
des de la población infantil afectada 
por la guerra. “Children as Paece-
builders” es un proyecto interagen-
cial (de varias agencias)

fi nanciado por el gobierno de Ca-
nadá, cuya coordinación internacio-
nal está a cargo de la organización 
“Defensa Internacional del Niño” de 
Canadá. 

El proyecto está siendo ejecutado 
en Uganda, Sierra Leona, Bosnia, 
Camboya, Birmania, Colombia y Pa-
lestina, que geográfi camente com-
prenden territorios en África, Europa 
del Este, Sur de Asia, Latinoamérica 
y Medio Oriente. En cada uno de es-
tos países, se escogió una organiza-
ción con experiencia en intervención 
psicosocial a niños, niñas y jóvenes 
afectados por el confl icto armado 
para ejecutar el proyecto. En el caso 
de Colombia, se escogió a Taller de 
Vida por su propuesta innovadora, 
basada en el componente artístico y 
lúdicopedagógico. 

El proceso se ha vivido en dos fases, 
la primera es contarle a los jóvenes 
(entre 14 y 18 años) la propuesta y 
estimular la expresión de sus emo-
ciones sobre cómo la guerra ha afec-
tado sus vidas por medio de talleres 

Jóvenes del Mundo
Sembradores de Paz

Encuentro internacional de constructores de Paz

Por Haidy Duque

actividades basadas en lo cultural. 
En la segunda fase se prepara a los 
niños y niñas como investigadores 
sociales. Se inicia una labor de análi-
sis de sus propios relatos, los de sus 
familias y compañeros hacen salidas 
al barrio, que les permiten ampliar la 
mirada hasta hacer aná lisis com-
prensivos de la realidad que los invo-
lucra y llegar a proponer acciones en 
las que ellos son gestores. Una de las 
conclusiones generales de la investi-
gación, es que para los jóvenes, los 
principales derechos violados a los 
niños y niñas en medio del confl icto 
armado son el derecho a la educa-
ción, a la vida y al amor y a la alegría. 
Esta conclusiones y los análisis he-
chos a partir de las investigaciones 
fueron llevadas al encuentro en Tai-
landia por los países participantes en 
el proyecto. 

Para todas las organizaciones par-
ticipantes el encuentro signifi có no 
sólo conocer otra cultura, sino ente-
ramos y comprometemos con esas 
otras realidades de niños, niñas, jó-
venes y mujeres que sufren por la 
guerra; creando solidaridades para 
no sentirnos solos en este gran 
compromiso por construir la paz en 
nuestros paises. 

La mayoria de los paises cumplieron 
la cita, faltó Palestina y Sierra Leo-
na que por problemas del confl icto y 
por visa no pudieron llegar.
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E s un estado del Este Asiático 
ubicado entre Vietnam, T ailan-
dia y Laos, con una población 

de once millones de habitantes, quie-
nes están dedicados principalmente 
a la agricultura en un clima donde 
6 meses llueve y 6 meses es seco. 
existen grupos étnicos nativos mino-
ritarios (Khmer) que viven aislados en 
las montañas. Aunque conservan su 
cultura y lengua intacta, pocos tienen 
acceso a la educación y no cuentan 
con carreteras. 

Los principales problemas de Cambo-
ya están relacionados con la guerra, 
aunque ya superaron diversos pe-
riodos de confrontación armada, sus 
consecuencias y secuelas aun per-
sisten. El estado y el gobierno no han 
podido dar respuesta a las necesida-
des de sus ciudadanos, en especial 
de los niños y niñas llevando incluso 
a que algunos de ellos sean explota-
dos sexualmente y utilizados para la 
pornografía. 

El budismo (religión profesada por la 
mayoría del país) ha jugado un papel 
importante en la consecución de la 
paz, propició la unión y una campa-
ña de oración y meditación en todo el 
país que fortaleció mucho a la pobla-
ción. El movimiento de jóvenes logró 
su liderazgo a través de la realización 
de talleres con diferentes grupos étni-
cos minoritarios y mediante cabildeos 
con representantes del gobierno para 
mejorar las condiciones de niños, ni-

ñas y jóvenes, promulgando el lema: 
“No más guerras, un lugar para vivir”. 

En conclusión los niños, niñas y jóve-
nes de Camboya requieren en general 
garantías de educación, más atención 
a la población infantil. Piden además 
que los campos que aún están mina-
dos sean desactivados y que se haga 
una campaña de desmilitarización de 
la sociedad civil, ya que es muy fácil 
que los menores de edad tengan ar-
mas.

Uganda

Situado al este de África con una 
población aproximada de vein-
te millones de habitantes, es 

un país de contrastes, al sur es una 
región tranquila, entre su fauna se 
encuentran gorilas y monos. Sus ac-
tividades económicas preponderantes 
son el cultivo de café, té y arroz; por 
otra parte el norte se ve afectado por la 
crudeza de la guerra que ha obligado a 
muchas familias, en su mayoría muje-
res y jóvenes, a desplazarse.

En el pasado habia 25 grupos arma-
dos, hoy la cifra se reduce a dos, uno 
tiene su accionar al sur y el otro al norte 
del pais, el primero es débil en acciones 
militares, el segundo cuenta con mayor 
número de militantes y poder, se hacen 
llamar “Resistencia del señor” y se ca-
racteriza por la atrocidad y la agresión 
a la población civil. Los niños, niñas y 
jóvenes, a partir de los 7 años, son 
reclutados y obligados a vincularse a 
estos grupos rebeldes donde son so-
metidos a tratos infrahumanos, cuan-
do su resistencia física se agota son 
asesinados. 

El degradamiento de esta guerra 
ha llegado al punto en el que los ni-
ños, niñas y jóvenes son obligados 
a atentar contra sus mismas comu-
nidades, asesinando a familiares 
y/o amigos para que sean repudia-
dos por su misma comunidad, de 
esta forma se evita la deserción del 
grupo armado. No tienen opción de 
educación ya que las escuelas han 
sido destruidas, son sometidos a 
duras jornadas de trabajo y largas 
caminatas, las niñas son abusadas 
sexualmente, tomadas como espo-
sas por los rebeldes, ellas desco-
nocen por completo las condiciones 

Como se vive

Participantes del encuentro internacional “Constructores de Paz”, Chiang Mai - Tailandia.

en algunos países
Como se vive

Camboya
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de salud sexual, lo que las hace más 
vulnerables a contraer enfermedades 
de transmisión sexual. Las estadísticas 
reportan un alto porcentaje de níñas y 
niños contagiados con el VIH. 

El anterior panorama muestra como 
el objetivo de la guerra en Uganda 
es la población civil, en espe9ial los 
niños y niñas. Se recomienda en pri-
mera instancia una campaña interna-
cional, donde participen los jóvenes 
del proyecto, pidiendo la liberación de 
los niños soldados, a su vez una tarea 
de sensibilización y educación de la 
comunidad para que reciban y brin-
den una vida agradable a sus niños 
y niñas. Es necesaria la reconstruc-
ción de escuelas y la implementación 
de un ;””Jceso de atención psicoso-
cial para la ~uperación emocional 
del trauma dejado por la guerra. Por 
último es imprescindible emprender 
acciones inmediatas frente al tráfi co 
de armas a fi n de impedir que estas 
lleguen a la población infantil.

Colombia

Presentamos a Colombia seña-
lando la situación del confl icto 
armado interno, las causas es-

tructurales que lo han generado y los 
actores armados que participan en él. 
Se habló de la compleja situación de 
los niños, niñas y jóvenes vinculados 
al proceso armado y el gran número 
de desplazados que ha generado esta 
interminable guerra. Se hizo especial 
énfasis en la necesidad educativa de 
los niños, niñas y jóvenes del campo, 
lo necesario que es garantizar a la 
gran mayoría el derecho a la educa-
ción. También se explicó el signifi ca-
do real de la ayuda norteamericana, 
representada en el “Plan Colombia”, 
un mayor recrudecimiento del confl ic-

to armado volviéndolo nocivo para la 
población civil, que sufre las conse-
cuencias. 

Hicimos especial énfasis en que no 
queremos la guerra, que la mayor 
parte de la sociedad civil colombiana 
amamos vivir tranquilamente sin la 
zozobra y el miedo, recalcamos que 
hemos emprendido muchas accio-
nes de rechazo a esta situación, que 
nos hemos resistido a aceptar la vio-
lencia como el pan de cada dia, que 
demandamos de los actores armados 
la aplicación del DIH y aceptamos el 
diálogo como instrumento de media-
ción, que no queremos escuchar más 
voces de guerra. El grupo de jóvenes 
presentó su investigación enfatizando 
en la educación, el respeto a la vida y 
el derecho al amor y a la alegria. 

Entre los comentarios del grupo en-
contramos que la guerra en Colombia 
se salió del país, ahora es un proble-
ma regional que involucra a otros pai-
ses vecinos, además el interés que 
tiene el Estados Unidos por Colombia 
no es el de ayudar a conseguir la paz 
sino el de agudizar la guerra. El go-
bierno, que no se hace responsable 
de la seguridad de sus ciudadanos y 
permite que los jóvenes sean utiliza-
dos como una herramienta para cau-
sar dolor, debe combatir los grupos 
paramilitares generadores de muerte 
y caos en la población civil. 

Especifi camente los niños, niñas y 
jóvenes necesitan programas de sa-
lud, educación y cultura; con sus fa-
milias requieren ayuda psicosocial 
para superar los traumas. Los niños, 
niñas y jóvenes deben estar involu-
crados en la construcción de la paz. 
La existencia de un número grande 
de niños soldados, que no tiene una 
vida normal por participar en el con-
fl icto, hace prioritario trabajar por su 
desvinculación. Se recomienda hacer 
un trabajo de cabildeo con el gobierno 
y más intervención de la comunidad 
internacional.

Cómo Trabajar

Para cada una de los temas, escogi-
dos como prioritarios se debe

 Indagar el estado del problema: las 
áreas más relevantes, dónde están 
más afectados. 

 Explorar el problema. 

 Determinar una estrategia, tomar la 
decisión de qué solucionar partien-
do de las fortalezas de la organiza-
ción. 

 Determinarlas preguntas principa-
les: Cuáles son los cambios, las 
diferencias obtenidas como resul-
tado de este proyecto, establecer 
una línea de base. 

 Determinar cómo este proyecto 
puede apoyar a la construcción 
de la paz, cómo puede apoyar a la 
gente joven. 

 Defi nir las actividades, dónde se va 
a hacer, cuál es el cronograma, el 
costo de las actividades y el tiempo 
para cada actividad. 

 En el desarrollo del proyecto ten-
dremos comunicación y apoyo 
de los grupos de jóvenes de los 
otros países que aportarán desde 
su experiencia haciendo sugeren-
cias. También tendremos el acom-
pañamiento a través de correo 
electrónico y vía telefónica, de la 
investigadora que coordina inter-
nacionalmente y el respaldo de un 
comité asesor con quien nos comu-
nicaremos cada dos meses para 
hacer preguntas y consultas sobre 
el proceso del proyecto. Se contará 
con recursos para el desarrollo de 
los proyectos, pero es necesario 
gestionar más dinero de acuerdo a 
cada propuesta

Tendremos otra encuentro después de 
seis meses, donde contaremos el desa-
rrollo de los proyectos. Para esta reunión 
se realizara en Bosnia. 

Contaremos con una pagina Web para 
dar a conocer el estado de los procesos 

en cada uno de los países.

Juntos por
el Mundo
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Los Elementos Comunes 
Con base en el anterior acercamiento a la situación vivida en los 
distintos países donde el proyecto se está desarrollando, es po-

sible encontrar diversos elementos comunes, estos son:

 La situación de 105 niños, niñas y jóvenes en el confl icto 105 
hace especialmente vulnerables. El componente étnico, con 
algunas particularidades, es un elemento constante. 

 La situación de guerra, afecta lo cultural, la preservación de 
las tradiciones y la religiosidad de las personas. Esto pude 
llevar a la perdida de la identidad y la historia de 105 pue-
blos. 

 Los niños son vinculados como soldados. 

 La alarmante situación de las niñas y las mujeres en medio 
del confl icto armado. 

 Las enfermedades de transmisión sexual, el aumento de 
SIDA en la población en medio de confl icto armado. 

 El desplazamiento y consecuentemente la existencia de 
campos de refugiados para numerosos miembros de la po-
blación. 

 El componente de la droga y narcotráfi co. La guerra esta 
ligada al desalojo de tierras para dedicarlas al cultivo y co-
mercialización de plantas para la producción de drogas. 

 En todos 105 casos, en 105 diferentes países, se da una 
ruptura de la confi anza. 

 El limitado acceso a la educación de niños y niñas. La ne-
cesidad de implementar programas de atención psicosocial 
para la recuperación emocional y la reintegración social. 

 El poco acceso a la salud. La ayuda internacional que se 
recibe en algunos de 105 países no es para parar la guerra 
sino para alimentarla (caso de Colombia, Binnania y Ugan-
da). 

 La necesidad de mayor presencia y compromiso de la comu-
nidad internacional. 

 La problemática de las minas quiebra patas (antipersonales)y 
el tráfi co de armas. 

A Futuro 
De los temas a trabajar se escogieron como prioritarios los siguientes: 

La Educación

 La educación, tanto fonnal como infonnal, es una helTamienta 
básica para el futuro y para estar listo ante cualquier situación, 
es un paso para mantener y alcanzar la paz. Además, la edu-
cación pennite que la gente conozca sus derechos. 

 La escuela es importante para todos los niños, es el primer 
paso para hacenos conscientes, por eso es imprescindible en 
cualquier proceso de reconstrucción.

El Trabajo Voluntario 

 Las ONG’s debemos articulamos para que las cosas funcionen 
bien, trabajar con sufi cientes recursos. ... Los jóvenes directa-
mente involucrados en el trabajo con las ONG’s tienen la opor-
tunidad de ser lideres, el reto de demostrar que pueden hacer 
algo bueno. 

 Es una tarea importante la reconstrucción del tejido social. La 
recuperación de la confi anza y la solidaridad. Para eso hay que 
dar mas responsabilidad a la gente. 

Los Jóvenes y su Incidencia 

 Los jóvenes pueden ser sujetos de cambio ya que tienen la in-
fonnación, ellos son los que han vivido las experiencias.

  Los jóvenes, son fuertes, decididos y creativos, tienen el derecho 
a luchar por sus propios derechos, son un gran recurso. Por eso es 
necesario hacer trabajo de cabildeo para el apoyo a sus derechos. 

 Es necesario hacer que la gente entienda qué es la guerra des-
de la perspectiva de los jóvenes. Por eso y por que en ellos hay 
nuevas energias y tienen algo que hacer, es bueno involucranos 
con los grupos de base, de mujeres, con la comunidad en gene-
ral y danes el conocimiento sobre como utilizar los medios. 

 Se debe reconocer y reafi rmar a los jóvenes como ciudadanos 
plenos. 

Para el caso Colombia escogimos como tema prioritario ‘a educa-
ción, el derecho a la vida y el derecho al amor y la alegria, creemos 

que es conveniente trabajar en las siguientes áreas: 

 El acceso a la educación de los niños, niñas y jóvenes del campo.

  La educación como un medio para lograr la paz.

 La educación para prevenir la vinculación de los niños y niñas al 
confl icto annado.

 La educación como un medio para lograrla integración e interac-
ción de las personas. 
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Bosnia
Herzegovina

Pais del este de Europa, con una 
población de 2’500.000 habi-
tantes. En la región montaño-

sa están dedicados a la ganaderia. El 
subsuelo es rico en hierro, carbón y 
magnesia. Bosnia se conformó como 
república federal, con una población 
perteneciente a tres grupos religiosos 
(musulmanes, ortodoxos y católicos) 
que querian tener su territorio, sus lí-
deres y seguidores propios. Después 
del confl icto, el país quedó dividido 
en Servia, Montenegro y Eslovenia. 
Los diferentes grupos se dividieron el 
territorio, la mayor parte de la pobla-
ción (musulmanes y croatas) vive en 
el centro del país mientras los serbios 
viven en la periferia. Cada grupo tie-
ne su gobierno y sus fuerzas militares 
y en el momento la mayor autoridad 
son las Naciones Unidas que cum-
plen una misión de mediación entre 
los diferentes grupos y participa en 
la Asamblea de la Federación, donde 
avala los acuerdos. 

Los representantes de Bosnia conta-
ron poco sobre las causas de su re-
ciente guerra, enfatizando más en el 
proceso de reconstrucción que están 
viviendo. De otra parte, con el apoyo 
de la ONU se ha conseguido un acuer-
do de libre .tránsito dentro del territorio 
el cual unifi ca las placas de los carros 
que antes hacían alusión al grupo al 
que se pertenecía, esto permite viajar 
sin peligro de estigmatización. 

Los jóvenes comentaron que antes 
de la guerra su principal interés era 
la moda, divertirse. Esta experiencia 
dolorosa los ha colocado frente a una 
realidad en la que quieren participar 
en el proceso de reconstrucción, ayu-
dar a sus padres y madres a superar 
el impacto y los traumas de la guerra. 
Los jóvenes han creado ONG’s (una 

noción nueva para un país que viene 
de un esquema de estado socialista 
donde no se requerían este tipo de or-
ganizaciones) y están en el proceso de 
consolidarías. Ellos tienen claro que 
desean ser autónomos, generar sus 
propios recursos para no depender 
más de la comunidad internacional. 

Todos los programas adelantados 
están orientados a la reconstrucción, 
reconciliación y reintegración en las 
nuevas áreas, en ellos no se diferen-
cia entre croatas y servios, todos es-
tán invitados a participar. Se realizan 
mesas de trabajo sobre diferentes te-
mas y sobre el papel de los jóvenes 
en la reintegración.

Birmania

Formada por 12 estados (Ka-
achin, Shan, Mandaloy, San-
gaing, Chin Magwe, Arakan, 

Yrrawaddy, Rangoon, Mon, Karen 
y Tenasar) que corresponden a 12 
principados con características étni-
cas diferentes, con el budismo como 
principal infl uencia religiosa. Después 
de independizarse de Gran Bretaña 
en 1948, han vivido en una dictadu-
ra que los obliga a desplazarse den-
tro de su mismo territorio, reduciendo 
cada vez más el espacio geográfi co, 
dejándolos sin tierras para cultivo y 
sometiéndolos a malos tratos, traba-
jos forzados y escasez de comida. La 
población birmanesa necesita autori-
zación del gobierno para movilizarse 
dentro de su propio territorio. En T 
ailandia hay campos para refugiados, 
ubicados en la mitad de campos de 
cultivo de arroz, donde los birmane-
ses tienen que realizar los trabajos 
que los nacionales no quieren hacer. 
En los campos a los refugiados no se 

les permite trabajar ni practicar su re-
ligión ni sus creencias, no hay educa-
ción para los niños y niñas. Esta situa-
ción de ciudadanos sin derechos ha 
llevado a la pérdida de su cultura de 
origen, a no poder trasmitir a sus hijos 
sus tradiciones. En Birmania reciente-
mente se realizaron elecciones, pero 
estas fueron desconocidas por los mi-
litares. Ni siquiera la mujer que recibió 
el meritorio Premio Nóbel de Paz, en 
reconocimiento de su lucha por los 
derechos humanos de esta pobla-
ción, tiene la posibilidad de moverse 
libremente dentro de su territorio. 

El descaro del gobierno es tal que no 
le importa la presión internacional. 
Cuando los Organismos Internacio-
nales quieren verifi car acciones de 
violación a los DD.HH., los militares 
son los que hacen las traducciones 
y no expresan el sentir de la pobla-
ción. En Europa están sancionados 
los miembros del ejercito de Birma-
nia, pero eso no les preocupa. El país 
aliado del gobierno es China, al cual 
le venden las tierras que desalojaron 
a la fuerza. La OIT tiene acusado al 
gobierno por obligar a la población a 
realizar trabajos forzados. 

En la educación las cosas no son me-
jores, la mayoría de universidades y 
colegios fueron cerrados. La pobla-
ción aborigen no tiene oportunidad de 
estudiar, está prohibido el uso de su 
lengua en ciertos espacios. Hay mu-
chos grupos de resistencia que están 
tratando de restaurar la democracia 
y la protección de la población, pero 
aun son muy débiles frente al gobierno 
militar. Los militares reclutan hombres 
de todas las etnias incluyendo meno-
res de edad, muchos de los niños son 
reclutados a la fuerza y ni siquiera les 
dan zapatos. El gobierno militar con-
trola los medios de comunicación. 

En los limites de Birmania con Tailan-
dia e India hay organizaciones de jóve-
nes, pero están en las fronteras y no 
pueden viajar ni encontrarse con los 
jóvenes que están dentro del territorio.
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Los niños, las niñas sus derechos y
el acompañamiento internacional

En el mundo muchas personas quieren que los niños, las niñas y los jóvenes no 
hagan parte de la guerra y trabajan por el bienestar de todas y todos los niños 
y las niñas. Por eso en 1990 desde la Cumbre Mundial a favor de la Infancia, 

la Organización Mundial de las Naciones Unidas promueve medidas y esfuerzos 
para la protección especial de los niños y niñas participes de los confl ictos armados. 
En 1993, conforme a una recomendación del Comité de los Derechos del Niño, la 
Asamblea aprobó una resolución en la que se recomendó al Secretario General que 
designara a un experto independiente para que investigara las consecuencias de los 
confl ictos armados en los niños. 

A la señora Graca Machelle fue confi ado este estudio. En 1996 presentó su informe 
a la Asamblea General. Titulado “Las repercusiones de los confl ictos armados sobre 
los niños”. En respuesta al informe la esta asamblea le recomendó al Secretario Ge-
neral que nombrara a un Representante Especial encargado de los asuntos relacio-
nados con las repercusiones de los confl ictos armados sobre los niños.

Las normas internacionales
En los últimos 50 años las naciones del mundo han elaborado y ratifi cado una serie de 
instrumentos intemacionales de derechos humanos y humanitarios, los cuales se re-
fi eren a la protección y el bienestar de los niños. Los más pertinentes son la Declara-
ción Universal de los derechos Humanos (1948), La Convención sobre los Derechos 
del Niño (1989), junto con el Protocolo Adicional y los Convenios de Ginebra (1949), 
con sus protocolos adicionales. En éstos fi guran alrededor de 25 artículos relativos 
a los niños. El Protocolo 1 dispone que los niños serán objeto de un respeto especial 
y se les protegerá contra cualquier forma de atentado al pudor en los confl ictos. El 
artículo 3, común a los cuatro Convenios, es la piedra angular de la protección de 
los civiles en el confl icto internos y es vinculante para todas las partes en un confl icto 
cualquiera que se su relación con el Estado. Completa sus garantías fundamentales el 
Protocolo 11, cuyo articulo 4.3 esta dedicado exclusivamente a los niños, al disponer 
que ‘se proporcionaran a los niños los cuidados y la ayuda que necesiten’.

La Convención sobre los Derechos del Niño, el instrumento internacional que má 
s ratifi caciones ha alcanzado, insta a proteger el derecho de los niños a la vida, 
la educación, la salud y otras necesidades fundamentales. Estas disposiciones se 
aplican por igual en épocas de confl icto armado o de paz. El Protocolo Opcional a la 
Convención de los Derecho del niño y su involucramiento en los confl ictos armados 
prohíbe cualquier tipo de reclutamiento de menores de 18 años (art.2). Este proto-
colo permite el reclutamiento voluntario a fuerzas estatales bajo ciertas condiciones 
estrictas que garanticen que estos son realmente voluntarios. Y aclara que ningún 
grupo armado distinto a las fuerzas armadas del estado pueden en ninguna circuns-
tancia reclutar niños o niñas. 

La Convención 182 de la OIT de Junio de 1999 prohibe y llama a una acción in-
mediata para la Eliminación de las peores formas de Trabajo Infantil que incluye la 
prohibición del reclutamiento voluntario o forzado de niños y niñas menores de 18 en 
grupos armados.

El Estatuto de la Corte Penal Internacional, un juzgado para delitos que atentan con-
tra toda la humanidad, en su articulo 8 sobre Crímenes de guerra tendrá competen-
cia en el tema de los niños cuando: ‘se reclutan o alistan menores de 15 años en las 
fuerzas armadas o cuando se utilizan para participar activamente en las hostilida-
des’. Por otro lado, en el artículo 26 se habla de la exclusión de los menores de 18 
años de la competencia de la Corte cuando cuentan con esta edad en el momento 
de la presunta comisión del crimen.

En junio de 1999 Olara A. Otunnu, Re-
presentante Especial del Secretario Ge-
neral para la cuestión de los niños y los 

confl ictos armados, vino a Colombia y repudió 
la frecuencia y la brutalidad cada vez mayor de 
los ataques contra civiles, en particular niños y 
mujeres, y el hecho de que se siga reclutando y 
utilizando a niños y niñas como soldados. 

En una conferencia de prensa, el Sr. Otunnu 
instó enérgica y reiteradamente a todas las 
partes del confl icto armado a respetar las nor-
mas intemacionales en los ámbitos humanita-
rios, derechos humanos y a dejar de cometer 
sus abominables ataques contra la población 
civil. Hizo un llamamiento a todas las partes, 
tanto a los gobiemos como a los rebeldes, 
para que dejaran de utilizar a niños soldados 
e hicieran de la desmovilización una condición 
indispensable de las negociaciones de paz. 

Según su infonme todas las partes reclutan y 
utilizan a niños menores de 18 años hasta un 
30% de las unidades de la guerrilla cuentan 
con niños; algunas registran porcentajes de 
hasta 85%, según fuentes independientes. 
Las fuerzas de seguridad nacional, que inclu-
yen al ejército y a la policía nacional, cuentan 
con 15.000 niños. El ejército, ‘a guerrilla y las 
fuerzas paramilitares despliegan a los niños 
como “abejtas y “Campanitas” para hacer pa-
trullas y dar señales de alarma. 

El Representante Especial instó a todas las 
partes a comprometerse a no reclutar y utilizar 
más niños y a iniciar una acción urgente del 
proceso de desmovilizaclón como condición 
integral del proceso de paz en curso y anunció 
que: “las FARC prometieron no reclutar niños 
menores de 15 años de edad”. “Et gobiemo ha 
adoptado una nueva politica de no alistar ni-
ños menores de 18 años de edad” 

Por más de 40 años, los niños y niñas han su-
frido como victimas, testigos y perpetradores 
de violencia. Gran número de niños y niñas 
participan como soldados en grupos anma-
dos. Los niños y niñas hacen parte mayorita-
riamente de 1.2 millones de personas que es-
tán desplazados forzadamente de Colombia. 

El caso de Colombia
desde la perspectiva internacional

El informe de la visita de Olara Otunnu a Colombia

de la presunta comisi
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Las comunidades desplazadas no tienen acceso 
a los derechos y selVicios básicos, como educa-
ción, salud, agua y condiciones sanitarias. 

La violencia crónica de Colombia tiende a cre-
cer alarmantemente especialmente la situa-
ción de niños y niñas en la rostitución, guerra 
de pandillas, violencia doméstica, niños y ni-
ñas maltratados, abandonados y I un elevado 
número de niños y niñas en las calles i quienes 
son victimas con frecuencia de la “limpieza so-
cial.” Esta “cultura de la violencia” ha produci-
do una difusión del miedo, la impunidad y la 
resignación en la i sociedad Coiombiana. En 
este marco el gobierno anunció una nueva po-
litica para no enrolar jóvenes menores de 18 
años en las fuerzas a””adas, y promover los 
procesos par adaptar la legislación necesaria. 

El Representante Especial se reunió con Raúl 
Reyes, vocero de las FARC, y Joaquin Gómez, 
en la zona desmilitarizada cerca de San Vi-
cente del Caguán . La reunión fue preparada y 
atendida por el Alto Comisionado para la Paz, 
Victor G, Ricardo. Otunnu instó a las FARC a 
obselVar los principios y normas humanitarias 
en la conducción de la guerra, particulamente 
enfatizó la importancia y la urgencia de lograr 
una politica estatal para la protección de la ni-
ñez en Colombia. 

Las FARC convinieron poner fi n al recluta-
miento de niños menores de 15 años de edad. 
Expresaron estar abiertas a explorar con las 
Naciones Unidas y con las organizaciones No 
Gubernamentales pertinentes un proceso y 
estructura para una eventual desmovilización 
y rehabilitación de pernonas jóvenes actual-
mente dentro de sus fi las.

El Sr. Otunou se mostró preocupado por los 
graves , efectos del confl icto armado sobre 
la niñez colombiana I e instó a los actores 
armados al respeto de los niños en ~ marco 
de las hostilidades; condenó la práctica del 
secuestro, reclamó la existencia de mecanis-
mos de IfOtección y asistencia a la población 
desplazada y, ft1almente, propuso unir esfuer-
zos para prestar asistencia humanitaria en la 
“zona de distensión”,

Principales infracciones al derecho in-
ternacional humanitario

Reclutamiento de niños v oarticioaclón de 
menores en las hostilidades 

Los grupos de guerrilla han continuado 
incorporando en sus fi las a menores 
de 15 años. Las FARC han estado re-

clutando, en la “zona de distensión”, niños 
a partir de los 12 años. La misma Ofi cina 
pudo observar la presencia de niños unifor-
mados y llevando armas en las fi las de los 
diferentes grupos guerrilleros en distintas 
zonas del pais. Este reclutamiento se lleva 
a cabo mediante persuasión o de manera 
forzosa. Además de ser utilizados como 
combatientes, los niños son empleados 
como informantes, guías o mensajeros. En-
trentamientos entre la guerrilla y las fuerzas 
militares hicieron manifi esta la participación 
de menores de edad en las hostilidades, 
como en los combates del 10 de julio en los 
municipios de Puerto Lleras y Puerto Rico 
(Meta), donde se encontraron los cadáveres 
de varías guerrilleros menores. 

SEGUIMIENTO DE LAS
RECOMENDACIONES INTERNACIONALES 

Recomendaciones 

La reforma del Código del Menor, para ar-
monizaría con la Convención sobre los De-
rechos del Niño, no fue aún presentada al 
CongreRo. Continúan aplicándose disposi-
ciones nacionales cuyo contenido es incom-
patible con la normativa internacional, en 
temas como el trabajo infantil y la adopción 
de medidas sin carácter judicial para tratar 
a los menores infractores. Por otra parte, es 
importante señalar como una acción muy 
positiva que, en aplicación de la Ley N° 548 
de 1999, por la cual se prorroga la vigencia 
de la Ley de orden público, el Estado pro-
hibió en forma absoluta la participación de 
menores de 18 años en las fi las del ejército 
nacional y retiró 1.003 menores que se en-
contraban prestando servicio militar. 

La Alta Comisionada reilera la necesidad de ar-
monizar la normativa intema con la Convención 
sobre los Derechos del Niño, tal como lo ha seña-
lado el Comné de estos Derechos en su informe 
sobre su quinto periodo de sesiones. Asimismo, 
exhorta a las autoridades colombianas a adoptar 
medidas y programas efi caces de atención de 
la niñez desvinculada del connicto armado, de 
prevención y protección de las victimas de abuso 
sexual y de explotación laboral, asi como para 
un tratamiento adecuado de la niñez in/ractoras 
y los niños y niñas de la calle. 

LA COMISiÓN INTERAMERICANA DE 
DERECHOS HUMANOS 

En 1999 la comisión recibió información 
conforme a la cual tanto los paramilita-
res como los guerrilleros utilizan a niños y 
niñas, muchos con menos de 15 años de 
edad, dentro de sus fi las. Los menores son 
reclutados en muchos casos forzosamente. 

Recomendaciones

Que el Estado analice detenidamente su 
sistema de reclutamiento militar para las 
fuerzas armadas, teniendo en cuenta la pro-
tección especial que deben recibir los me-
nores de edad según los acuerdos intema-
cionales y que se profundicen los programas 
para proteger a los niños de la situación del 
confl icto armado intemo y se creen nuevos 
para proteger a dichos niños. 

COMITÉ DE LOS DERECHOS
DEL NIÑO DE LA ONU 

Durante el Vigesimoquinto periodo de se-
siones en Octubre de 2000 se presentó el 
siguiente informe sobre Colombia. 

Medidas de seguimiento que se han emprendido
y avances logrados por el Estado parte 

la promulgación de la Ley 49.99 (diciembre 
de 1999) mediante la cual se eleva la edad 
de reclutamiento para el servicio militar a 18 
años, es considerada una medida positiva 
por parte del Comité. 

Principales temas de preocupación y 
recomendaciones 

Derechos de los niños. las niñas y la paz 

Teniendo en cuenta las gravísimas reper-
cusiones del confl icto armado en la vidas 
de los niños y las niñas colombianos y co-
lombianas el Comité manifi esta su profunda 
preocupación por el hecho de que no se ha 
considerado la inclusió n y el respeto de los 
derechos de los niños en el marco de las ne-
gociaciones de paz en el Estado Parte. El 
Comité sigue preocupado al observar que la 
legislación sobre los derechos de los niños 
no es aún plenamente compatible con los 
principios y disposiciones de la Convención, 
en particular debido a que los esfuerzos 
para reformar el Código de Menores (1989) 
emprendidos en 1995 no parecen avanzar.

El caso de Colombia
desde la perspectiva internacional

El informe de la visita de Olara Otunnu a Colombia

Informe de la Alta Comisionada de las Naciones Unidas. 
para los Derechos Humanos, Mary Robinson
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de octubre los paramilltares se llevaron por 
la fuerza a varios jóvenes en Puerto Gaitán 
(Meta) para daries entrenamiento militar. 

Segimiel1to a las Recomendaciol1es 
Internacionales: 

La Alta Comisionada comparte las preocu-
paciones del Comité de Derechos del Niño 
y en tal sentido observa la falta de avan-
ces en la reforma del Código del Menor, 
con el objeto de ajustarto a lo dispuesto en 
la Convención de los derechos del Niño, 
Persiste la falta de programas de atención 
integral para la asistencia, el tratamiento, 
la rehabilitación y la integración de me-
nores desvinculados de las hostilidades 
y victimas del confl icto armado inteno
 En conclusión la Ofi cina ha observado con 
preocupación el incremento de la violencia 
contra la niñez. victima de ataques en el 
marco del confl icto armado, de muertes, 
secuestros (efectuados en su mayorla por 
las guerrillas) y desplazamientos. Tam-
bién han sido afectados por el maltrato 
intrafamiliar y el abuso sexual. Asimismo, 
los niños y niñas sufren especialmente el 
impacto de la vulneración de sus dere-
chos económicos, sociales y culturales. 
La Aita Comisionada lamenta que conti-
núen sin hacerse efectivos programas de 
atención integral a niños desvinculados de 
las hostilidades. Tampoco se procedió a la 
armonización de la legislación intema con 
la Convención de los Derechos del Niños, 
incluyendo lo relativo al tratamiento de los 
menores intractores. 

Recomendaciones

La Alta Comisionada urge al Estado a 
ad’” medidas para reducir los niveles 
de violei’iCía generalizada contra los 

niños y las niñas. Insta particularmente a 
las autoridades a la adopción de medidas 
urgentes para atender de manera integral 
a los menores desvinculados del confl ic-
to armado, sin discriminar entre los que 
se entregaron voluntariamente y los que 
fueron capturados. A su vez, reitera su re-
comendación de armonizar el Código del 
Menor con lo establecido en la Conven-
ción de los Derechos del Niño, incluyendo 
lo relativo al tratamiento de los menores 
infractores. Exhorta también al seguimien-
to de las recomendaciones hechas por el 
Comité de Derechos del Niño. Finalmen-
te, exige a todos los actores armados el 
cese del reclutamiento de niños, niñas y 
la desvinculación inmediata de los mismos 
de sus fi las.

Niños afectados.Qor el confl icto armado 

Al tiempo que el Comité recibe con bene-
plácito que se prohiba el reclutamiento de 
niños menores de 18 años por parte de 
las fuerzas armadas, expresa su profun-
da preocupación por el hecho de que un 
gran número de niños han sido reclutados 
a la fuerza por la guerrilla y por los gru-
pos para militares. Manifi esta su profunda 
preocupación por los efectos negativos del 
confl icto armado en los niños, incluidos 
aquellos que han estado involucrados en 
las hostilidades, le preocupa la grave ame-
naza a su derecho a la vida, la superviven-
cia y el desarrollo, así como al trauma psi-
cológico que sufren. Expresa igualmente 
su preocupación por el hecho de que no 
existe una política nacional que garantice 
la reintegración social de los niños que 
han participado en las hostilidades. 

El Comité urge al Estado Parte a tomar 
medidas efi caces para que todos los ni-
ños retenidos y combatientes sean libe-
rados y desmovilizados, y para rehabili-
tarlos y permitirles su reinserción dentro 
de la sociedad. Asi mismo, el Comité urge 
al Estado Parte a tomar medidas en co-
operación con organismos y entidades de 
la Naciones Unidas, tales como UNICEF, 
para atender las necesidades fi sicas de 
los niños víctimas del confl icto armado, 
en particular de los niños amputados, asi 
como de las necesidades psicológicas 
de todos los niños afectados de manera 
directa o indirecta por las experiencias 
traumáticas de la guerra. A este respecto, 
el Estado Parte recomienda desarrollar a 
la mayor brevedad un programa integral y 
a largo plazo de asistencia, tratamiento, 
rehabilitación e integración. 

Con base en los informes del Represen-
tante Especial, Olara OIunnu, sobre la si-
tuación en el Estado Parte, el Comité avala 
las recomendaciones que se formulan en 
dichos informes y recomienda en coopera-
ción con la comunidad internacional, poner 
en ejecución de manera urgente dichas re-
comendaciones dando la más alta priori-
dad a la protección de los niños contra los 
efectos negativos del confl ictoarmado. 

De otra parte, el Comité felicita al Estado 
Parte por suscribir el Protocolo Opcional 
a la Convención de los Derechos de los 
Niños sobre la participación de los Niños 
en el Confl icto Armado, y alienta al Esta-
do Parte a ratifi carlo y ejecutarlo a la ma-
yor brevedad.

Durante el periodo de Informe con-
tinuó profundizándose el dete-
rioro creciente de los derechos 

del niño y la niña. La población Infantil 
colombiana padece con mayor rigor las 
c;onsecuencias del confl icto armado In-
terno. La Ofi cina ha podido comprobar 
el elevado número de vlctlmas, entre las 
que se destacan algunas niñas violadas 
por los combatientes. Constata a su vez 
el alto Indice de secuestros, efectuados 
en su mayorla por los grupos Insurgen-
tes, convirtiendo asl a los menores en 
objeto de un cruel comercio. Fuera del 
émblto del confl icto, debe destacarse los 
numerosos crlmenes dirigidos contra los 
menores, y preocupa a la Ofi cina las cre-
cientes denuncias sobre violencia Intrafa-
mlliar y abuso sexual. 

Finalmente, cabe señalar que persiste 
la falta de atención integral a los niños 
desvlnculados del confl icto tras haber 
participado en las hostilidades, Existe un 
tratamiento discriminatorio entre los me-
nores que se entregan voluntariamente 
y los que son capturados; los primeros 
pueden acceder a la protección del Esta-
do, mientras que los segundos reciben un 
trato penal punitivo, 

Niños y niñas víctimas del confl icto
armadoy del reclutainiento 

La Ofi cina recibió testimonios acerca de 
niñas vlctimas de abusos sexuales al inte-
rior de la guerrilla, generalmente por parte 
de comandantes de mando medio, tam-
bién, numerosas quejas indicando que los 
diferentes grupos de guerrilla siguieron 
incorporando a menores de 15 años en 
sus fl las. Las FARC persistieron en esta 
práctica, aun contraviniendo sus reglas 
Internas, y aunque esle grupo devolvió al-
gunos niños a sus familias en la ‘zona del 
despeje’. Aumentaron los casos de niños 
que abandonaron las fl las de la guerrilla 
con grave riesgo para sus vidas, dado que 
la pena para los ‘desertores” es el fusila-
miento y que ésta se aplica Independien-
temente de la edad. Cabe destacar que 
la participación de niños en las fi las de 
las guerrillas es Importante. Los grupos 
paramilítares también recurrieron al reclu-
tamiento forzoso. Así, las Autodefensas 
Unidas del Sur del Casanare difundieron, 
en el mes de mayo, unos panfl etos en la 
zona rural de Monterrey (Casanare) lla-
mando a la juventud de la región a cumplir 
un “servicio militar obligatorio”. En el mes 

El Informe del 2001 DE
 L

A

Alta Comisionada de las Naciones Unidas
para los Derechos Humanos

Derechos del niño y la niña
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Esas son las palabras de una niña de 
14 años que desertó de la guerrilla de 
las FARC en el Putumayo y ahora re-
cuerda la ‘increible y terrible aventura 
de ser parte de la guerra. 

“Cuando pasaron los tres meses y 
quisimos salimos, nos dijeron que no 
podíamos, porque sabíamos ya mu-
cho y le podíamos pasar la informa-
ción al enemigo. Yo quería volver a 
ver a mi mamá, a mis hermanos, pero 
nos trasladaban de un lugar a otro y 
nunca se pudo. Me deserté cuando 
querían que yo matara a dos perso-
nas jóvenes. Ahora, estoy muy con-
tenta, aunque no vivo con mi familia. 
Quiero seguir estudiando, porque me 
tratan bien y casi ni me recuerdo de lo 
que pasó. Yo creo que todos los niños 
y niñas como yo, queremos seguir es-
tudiando, a pesar de la guerra” 

En los departamentos donde la pre-
sencia guerrillera ha sido intensa, el 
futuro de los niños y niñas es incierto. 
Para los varones, la necesidad de pre-
sentarse al servicio militar obligatorio, 
a fi n de poder obtener su libreta, es la 
única posibilidad de obtener empleo o 
ingresar a la educación superior, algo 
que apenas alrededor de un 1 % de 
los estudiantes en Colombia pueden 
hacer. Para las mujeres jóvenes, la 
maternidad llega con la adolescen-
cia, puesto que ese se convierte en el 
destino fi nal de la mayoría de ellas.

mento son solamente dos frentes de 
las FARC- EP) Ésta, desde que se 
transformó en Ejército del Pueblo, ad-
quiere todo el rigor de las fuerzas ar-
madas, es decir, una institución en la 
que imperan la obediencia ciega, las 
jerarquías, las tareas y acciones peli-
grosas y en últimas, una perspectiva 
autoritaria de la vida. 

Además, desde fi nales de 1999 cuan-
do empiezan a hacer presencia en la 
región del Putumayo los grupos para-
militares de las Auto-Defensas Uni-
das de ColombiaAUC,la situación se 
agravó para los niños, niñas y jóvene. 
Con un incremento inusitado, de un 
grupo inicial de apenas 20 para milita-
res a más de 2.000 que se cree están 
activos en estos momentos en el sur 
de Colombia, los combates se suce-
den a diario; ha habido por lo menos 
tres masacres de civiles, con más de 
80 víctimas aproximadamente y se 
vienen sucediendo detenciones, des-
apariciones y homicidios selectivos 
en los pueblos que antes eran contro-
lados por las FARC, como San Miguel 
-La Dorada y Puerto Caicedo. 

Si bien no se tienen estadisticas ciertas 
sobre la cantidad de niñas, niños y jó-
venes reclutados forzada mente por las 
guerrillas en esta región, la verdad es que 
en el último año las Fuerzas Armadas

Provenientes de hogares afectados 
por la violencia, con parejas inesta-
bles y varias uniones, con hijos de di-
ferentes padres, es común encontrar 
en las zonas rurales donde se libran 
los combates entre las partes enfren-
tadas, una comunidad humana con 
bastantes problemas de cohesión e 
identidad social. Por ello no es raro 
que la edad promedio de los guerrille-
ros y guerrilleras no sobrepase los 20 
años y que pertenecer a sus fi las sea 
una opción de los menores de edad, 
porque de ese modo pueden escapar 
a los castigos y el maltrato, el abuso 
sexual y se sienten más importantes, 
porque tienen y usan armas. 

Pero la realidad que enfrentan es 
igualmente dura; en regiones como el 
Putumayo, algunos jóvenes y maes-
tros dicen que las Fuerzas Militares y 
de Policía no quieren reclutar para el 
servicio militar a muchachos de esa 
región, porque infi ltrarían las fi las es-
tatales. Por eso les queda la opción 
de la guerrilla, (que en el departa-

Niños, niñas y jóvenes desvinculados del confl icto armado 

A Pesar de la Guerra en el Putumayo
Queremos Seguir Estudiando

 “Nos reunieron un día a todos 
en la vereda y nos dijeron que 

nos fuéramos con ellos, que nos 
íban a enseñar a usar las armas, 

para defender a nuestras familias 
cuando víníeran los ‘chulos’ {pa-

rami/itares]. que era solamente 
por tres meses y luego nos po-
díamos devolver a seguír traba-

jando o estudiando”, 

Foto, Carlos Vásquez M. Concurso “Las otras huellas de la guerra” Fundación Dos Mundos
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Revolucionarias de Colombia, deci-
dieron intensifi car esta práctica, para 
enfrentar, supuestamente, la introduc-
ción del “Plan Colombia”. Éste signifi -
ca, además de las fumigaciones aé-
reas, la presencia de miles de tropas 
(Policía y Ejército Antinarcóticos, In-
fanteria de Marina, Fuerzas Especia-
les) a más de los operativos paramili-
tares, que ocurren a plena luz del día, 
sin intervención de las autoridades 
civiles o militares. 

En el año 2001 se han producido, 
de acuerdo con fuentes de la estatal 
petrolera ECOPETROL, unas 110 vo-
laduras del oleoducto Trans-andino, 
que sirve los paises de Ecuador y 
Colombia; se han multiplicado los en-
frentamientos armados entre parami-
litares y guerrillas y se ha producido 
el desplazamiento interno de miles de 
personas hacia el Huila y Nariño, asi 
como aproximadamente 5.000 casos 
de refugiados hacia el Ecuador. La 
mayoria de ellos son mujeres y meno-
res de edad. 

De acuerdo con un estudio preliminar 
del Departamento de Salud del Putu-
mayo, la causa principal del desplaza-
miento forzado que ocurrió a fi nales 
del 2000 (se tiene una cifra de 2.300 
personas en situación de desplaza-
miento en Mocoa), fue el temor de 
los padres y madres de que las FARC 
reclutaran forzada mente a sus hijos 
e hijas, o de que éstos se sintieran 
atraidos por las jugosas pagas que 
dan los paramilitares; o bien, el poder 
que representan, convirtiéndose en 
modelos a imitar y gentes con las cua-
les sentirse orgulloso de compartir.

En municipios como La Dorada. por 
ejemplo. se supo de la muerte de tres 
niñas. hermanas entre sí. dos de ellas 
gemelas. asesinadas por la guerri-
lla por salir con novios paramilitares. 
De la misma forma. la mayoria de las 
muertes violentas que hacen los pa-
ramilitares tienen por objetivo eliminar 
a muchachos y muchachas jóvenes 
de quien se sospecha tienen nexos 
con las guerrillas. 

La situación de las niñas y los niños 
en el departamento de Putumayo se 
ve afectada diariamente por el confl ic-
to armado, la violencia intrafamiliar, el 
maltrato infantil, el abuso, la explota-
ción laboral y la pobreza.Adicional-
mente, la implementación del Plan 
Colombia hace que la niñez no este 
ajena a las difi cultades sociales y al 
estado de violencia generado por el 
confl icto. Lo que ocasiona en la po-
blación infantil profund” consecuen-
cias en lo humano y en lo social. Con 
mas repercusiones en algunos luga-
res del departamento. 

Cada una de las sub-regiones geográ-
fi cas del departamento: Alto, Medio y 
Bajo Putumayo, presentan factores de 
riesgo sociales distintos. Es asi, como 
en el Alto Putumayo, conformado por 
los municipios de Santiago, Sibundoy, 
San Francisco y Colón, tradicional-
mente marginados de la guerra, se 
detectó una alta vulnerabilidad, a par-
tir del bloqueo del que fueron victimas 
en el último paro armado de las Farc 
que duró casi tres meses, y que inco-
munico a esta zona con el resto del 
pais taponando la unica via de acce-
so: la carretera que de Pasto (Nariño) 
conduc,”” Mocoa. .. 

El referido Paro Armado, cuya expre-
sión fue el bloqueo de todas las vias 
de acceso al departamento y la consi-
guiente prohibición de ingreso o sali-
da de alimentos o productos básicos. 
restringiendo la libertad de tránsito y 
movimiento, causo como consecuen-
cia el debilitamiento económico de la 
zona, lo que afectó la estabilidad de 
ingresos de las familias y el relativo 
equilibrio en el que se desarrollaba su 
vida. Uno de los grupos de población, 
que sin duda sufrió con mayor énfasis 
las consecuencias de ese Paro,

“Nosotros éramos como 
cien niños y niñas, de 12 a 
17 años. Yo solamente me 
acuerdo de los nombres de 
21, de los que estábamos 

allá. No sé dónde estén los 
demás. Nos dijeron que íba-
mos a ganarle al Plan Co-

lombia, pero yo sólo sé que 
me hubieran matado” 

“Asi terminamos el diálogo con la in-
certidumbre de esta menor. que dejó 
la guerra y empieza a descubrir. en 
un ambiente escolar sano y de afecto 
sincero. que necesita una oportunidad 
para hacerse adulta. disfrutar de es-
tos años juveniles. en una experiencia 
en la que antes que psicólogos o psi-
quiatras. se le ha brindado un espacio 
libre de violencia en donde debe reñir 
solamente con las tareas escolares 
cotidianas. dejando atrás el confl icto 
armado de su tierra putumayense.

“Nosotros éramos como cien 
niños y niñas, de 12 a 17 años. 

Yo solamente me acuerdo de los 
nombres de 21, de los que está-
bamos allá. No sé dónde estén 

los demás. Nos dijeron que íba-
mos a ganarle al Plan Colombia, 
pero yo sólo sé que me hubieran 

matado” 

Al sur de Colombia
Putumayo
en el corazón 
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fue el de los niños y las niñas. No 
sólo por la carencia de alimentos, 
que se hizo evidente, sino por el te-
mor del reclutamiento de jóvenes que 
se anunció constantemente por parte 
de la guerrilla de las FARC. Adicional-
mente, en el municipio de Santiago, 
los grupos armados dejaron sembra-
das minas antipersonales en caminos 
rurales o cerca de instalaciones edu-
cativas, hecho que generó el rechazo 
de la sociedad civil del departamento 
y fuera de él. 

Por su parte, la población del Me-
dio Putumayo: Mocoa, Villagarzón y 
Puerto Guzmán, también se ha vis-
to afectada por los desmanes de la 
guerra. Aunque la capital y sede del 
gobierno departamental Mocoa no ha 
sido centro de combates ni de actos 
bélicos de gran alcance, sí ha ~cibido 
los efectos del confl icto. En esta Jpital 
ciudad se hizo común hablar dedes-
plazamiento, albergues y otros temas 

que anteriormente no se debatían, por-
que en la actualidad se concentran más 
de 2.500 personas que fueron forzadas 
a dejar sus lugares de origen o residen-
cia a causa de los ataques contra sus 
vidas, el terror y las amenazas de las 
partes en contienda. Los municipios de 
Villagarzón y Puerto Guzmán, por su 
parte, viven más de cerca la presencia 
de los grupos armados, las confronta-
ciones, la pérdida de vidas humanas y 
en particular en el segundo municipio, 
la destrucción de cultivos y efectos no-
civos en la salud a causa de las fumi-

Problemas que mencionan

las y los
participantes 

gaciones con glifosato, llevadas a cabo 
entre diciembre de 1999 y enero del 
2000. No cabe duda, la diferencia de 
factores de vulnerabilidad entre la niñez 
de las áreas urbanas y la de las áreas 
rurales, pues la población rural es quien 
normalmente se ve más afectados por 
la guerra, bien sea porque la vincu-
lación forzosa a los grupos armados 
(guerrillas y paramilitares), o porque su-
fren los efectos de los enfrentamientos 
armados o la muerte de algún familiar 
cercano o de sus vecinos y amigos. 

En el Bajo Putumayo, conformado por 
los municipios de Puerto Caicedo, 
Puerto Asís, Orito, Valle del Guamués 
(La Hormiga) y San Miguel- La Dorada, 
es donde realmente se nota la tensión 
del confl icto anmado. Allí no sólo se 
vive de manera directa la guerra, con 
sus enfrentamientos, movilizaciones 
humanas forzadas y el incremento con-
siguiente de huérfanos y viudas, sino 
que se evidencia un proceso de dete-
rioro social, familiar y mental que hace 
cada vez más inmanejables las conse-
cuencias del confl icto anmado. Basta 
únicamente con revisar los informes 
de mortalidad violenta o el registro de 
los hechos de confrontación armada 
en esta parte del Putumayo, para darse 
cuenta que esa zona es donde se vive 
con mayor crudeza la realidad del con-
fl icto anmado. 

No es posible determinar quién es el 
mayor aportante al confl icto, pues se 
sabe que en el Putumayo hacen presen-
cia diferentes acciones que van desde 
lo institucional, hasta lo no institucio-
nal, como grupos de Auto-defensas, 
guerrillas de las FARC, y delincuencia 
común. De alguna forma, todos se con-
vierten en agentes directos o indirec-
tos de la ansiedad y la angustia para 
la gente, sin que los niños y las niñas 
sean la excepción. Precisamente, con 
el ánimo de establecer las condicio-
nes de la infancia en el Putumayo, se 
propuso que en las Mesas de Trabajo 
diseñadas para el Plan de Desarrollo, 
se abriera una mesa específi ca sobre 
el tema de Infancia y Juventud, con la 
participación de jóvenes, niños y niñas 
de todos los municipios. Inicialmente, la 
idea de proponer mesas de trabajo con 
presencia de niños, niñas y

jóvenes era recoger sus aportes e in-
cluir sus ideas en el Plan de Desarro-
llo. Pero nos hemos dado cuenta que 
su participación activa en el diseño y 
desarrollo de los planes de gobierno 
y de las organizaciones civiles. deben 
tomar forma y fuerza para garantizar 
ciudadanos y ciudadanas integrales. 
sanos y felices en el presente y futuro 
del Putumayo. Esta ha sido. una ex-
celente oportunidad para actualizar la 
información sobre la situación de la 
niñez en el contexto del confl icto.

 Irresponsabilidad de los padres y 
madres en la provisión del bienestar 
material de la niñez y la juventud 

 Carencia de afecto, con expresiones 
graves de violencia intrafamiliar 

 Pobreza e inestabilidad económica, 
por la pérdida de los medios de sub-
sistencia a causa de las fumigaciones 
y la guerra 

 Presencia de familias numerosas, 
con hijos e hijas no deseados, lo cual 
facilita el abandono y la escasa orien-
tación a los padres y tutores sobre el 
cuidado de los niños, niñas y la plani-
fi cación familiar 

 Abuso laboral y sexual, con una alta 
incidencia de trabajadoras sexuales 
menores de 18 años en los munici-
pios con mayor confl ictividad politica y 
armada.

 Escasas oportunidades educativas, 
a lo que se agrega la alta deserción 
escolar y la ausencia de calidad en 
la educación que se imparte. Muchos 
maestros y maestras rurales son jóve-
nes que apenas tienen la secundaria 
terminada.
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El Colectivo por la objeción de 
conciencia acaba de publicar la 
Cartilla DesArmando un aporte 

conceptual y vivencial desde la Novio-
lencia y los derechos humanos para 
la construcción de la paz. El siguiente 
articulo hace parte de esa publicación 
que esperamos se convierta en un in-
sumo pedagógico de constante con-
sulta para todas aquellas personas y 
organizaciones que trabajan en torno 
a la no vinculación de niños, niñas y 
jóvenes al confl icto armado en Co-
lombia. 

La violencia es un fenómeno que in-
vade las diferentes esferas sociales, 
culturales, ideológicas y politicas en 
que se desarrolla el ser humano, se 
convierte en una forma de vida y en 
una práctica cotidiana. 

Durante los últimos treinta años los 
gobiernos de todo el mundo se han 
dedicado a defi nir cuales son los de-
rechos de los niños y las niñas, y a 
ratifi car tratados internacionales que 
garanticen el cumplimiento de tales 
derechos, pero su aplicación está le-
jos de cumplirse. En la prácticas co-
tidianas se evidencia un indice alar-
mante en cuanto a la violación de los 
derechos de la niñez. En la familia y 
en la escuela, considerados como los 
entes de formación, transmisión y so-
cialización de conocimientos, la niñez 
interioriza un conjunto de ideas, creen-
cias y valores que regulan su compor-

tamiento y su desempeño dentro de 
la sociedad. Se violenta a los niños y 
niñas física o psicológicamente en la 
familia y en la escuela cuando: 

Se le Subestima o cuando se le so-
brestima. También cuando se les apli-
can castigos fi sicos o se les hostiga 
sexualmente, o si son abandonados o 
se les intimida con las notas y se les 
imponen ordenes y tareas arbitrarias 
sin ningún sentido, se les inhíbe la ca-
pacidad de respuesta o se les aplican 
criterios disciplinarios que llevan a la 
pasividad, la quietud y la sumisión. Se 
puede afi rmar que existe una escuela 
de violencia temprana en la que los 
menores interiorizan los valores de la 
guerra como un estilo de vida. Así, la 
violencia se ha convertido en un jue-
go de niños y niñas. 

El juego es la posibilidad de soñar, 
fantasear, crear imaginarios posibles, 
relaciones afectivas y es un espacio 
facilitador del aprendizaje. Cuando en 
la niñez se asume la violencia como 
un juego, se interioriza y se aprende 
como estilo de vida. Pero los adultos 
piensan que jugar para un niño o una 
niña signifi ca solo bromear y divertir-
se un rato. Los adultos, permiten que 
los niños y las niñas vean programas 
con altos contenidos de violencia, 
pero si se trata de una escena don-
de una pareja se besa en seguida los 
mandan a la cama, otro ejemplo de 
la asimilación cotidiana de la violen-

Tenía 10 años. Año tras año, los reyes, vesti-
dos con fi gura de hombre, le regalaban la gue-
rra. Cuando murió tenia agarrado entre sus 
manos un pequeño cuaderno que decía: 

“Nací en el pais de la guerra. Soy hijo de las 
armas de los hombres y del odío de los pue-
blos. No me acuerdo de unas manos que me 
acariciasen, ni de unos hombros fuertes que 
me pasearan.

Cuando tenía cerca de un año me dormia 
entre los ruidos de las ametralletas y me des-
pertaba con el ruído de las sirenas. A los dos 
años. Los soldados de plomo estaban llenos 
de vída. Cuando cumplí los tres me cambiaron 
la papilla por el’hambre. A los cuatro era el hijo 
mayor de una familia desaparecída. Apenas 
cumplidos los cinco años conocí otro pais, en 
la puerta habia un letrero que decia:

....“Campo de refugiados”

A los seis años desaparecieron los hombres 
mayores. Nos quedamos solamente los niños 
y las mujeres. Al llegar mi séptimo año, mís 
amigos los árboles, las fl ores y los animales 
desaparecieron.

Tenia algo más de ocho años cuando escu-
ché a otras personas hablar de otros mundos, 
otros niños, otros hombres... Ahora creo que 
fue un sueño. Ayervolví a soñar, por última 
vez, con una paloma blanca Se fue, pero hoy 
sé que existe”. 

Estas eran las últimas palabras, cada hoja de 
su diario estaba escrita en su cuerpo. Descan-
se en Paz”. 

Gaspar Castaño- Manuel Martin.

La violencia 

NO es nuestro 
cuento

Diario de Guerra
de un niño 

Foto concurso “Las otras huellas de la guerra” 
Fundación dos mundos
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cer, ya que muchos no regresan del 
campo de batalla porque mueren o 
como heridos o son abandonados. 
Cuando el confl icto cesa no son vi-
sibles en las tropas des movilizadas 
y con el paso del tiempo crecen y se 
convierten en adultos. 

Lo único cierto es que más allá de los 
debates éticos, la propaganda políti-
ca, la elaboración y fi rma de tratados 
internacionales y la divulgación des-
mesurada, a escala mundial, de los 
derechos de los niños y las niñas, la 
verdad es que la guerra es una reali-
dad cotidiana para millones de niños 
y niñas. Miles de ellos y ellas han sido 
reclutados y reclutadas para la guerra 
en todo el mundo. Lo peor es que si-
guen y seguirán siendo reclutados si 
nosotros no generamos alternativas 
que prevengan la vinculación. Nues-
tra obligación es generar alternativas, 

viables frente a la actual problemá-
tica de violencia, que le brinden y le 
permitan a los niños y ñas niñas del 
presente, la posibilidad de crecer sa-
namente en un ambiente apropiado y 
digno, para convertirse en las mujeres 
adultas y en los hombres adultos del 
mañana. Trabajar con la familia y la 
escuela, que son los principales agen-
tes en la creación de una cultura de la 
paz desde la no violencia. La reivindi-
cación del juego signifi ca reconocerlo 
como una posibilidad de iniciación en 
el conocimiento y como parte de una 
cultura, integrándolo como una activi-
dad cotidiana de los niños y las niñas 
en la familia, la escuela, el barrio y 
otros espacios.

cia es el que simulan los niños y las 
niñas, pero en especial los niños con 
respecto a la guerra; juegan a orga-
nizar grupos que se pelean entre si, 
unos usan camisetas para taparse la 
cara y representar a un grupo, y los 
otros con pinturas se maquillan el ros-
tro, representando asi, al otro grupo; 
además usan pedazos de madera, 
y otros objetos con los que simulan 
armas y terminan jugando a matar-
se entre ellos. Sin embargo, existe 
una situación más preocupante y es 
la vinculación directa de los niños y 
las niñas en la guerra, el reclutamien-
to forzoso o voluntario de los niños y 
niñas y su utilización para participar 
en confl ictos armados constituye un 
violación a los derechos humanos, de 
niños y niñas. 

No es un tema nuevo ni mucho menos 
desconocido que en varios paises se 
reclutan niños y niñas tanto para las 
fuerzas militares gubernamentales 
así como por otros grupos armados. 
Gobiernos de todo el mundo están 
incumpliendo con su obligación de 
proteger a los niños y las niñas frente 
a los abusos contra los derechos hu-
manos. 

Los niños y las niñas son invisibles en 
la guerra porque tienden a desapare-

Como prevenir

Se pieden asumir diferentes clases de juego

 Juegos de rol, por medio de los cuales se pueden 
trabajar los temas de género, Derechos y compro-
misos de los niños y las niñas, así como los dere-
chos y deberes de los adultos.

 Juegos de motivación donde se trabaje la importan-
cia del afecto, la ternura, el amor y la solidaridad.

 Juegos de confrontación de actitudes y valores.

 Juegos de competencia donde se pongan a prueba 
las prácticas de la Noviolencia, y la resolución de 
confl ictos.

 Juegos de refl exión sobre su entorno.

Se pieden asumir diferentes clases de juego
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. Los invitamos a participar de nues-
tras actividades para el próximo se-
mestre, si desean más información 
pueden escribimos a coalico@elsitio.
net.co donde recibiremos sus comen-
tarios. Las actividades programadas 
para los próximos meses son: 

Un taller con periodistas de los princi-
pales medios de comunicación 

Talleres con niños, niñas y jóvenes 
que contribuyen a prevenir el recluta-
miento y proponer soluciones desde 
ellos mismos para aportar en lo que 
debe ser la atención a los que se des-
vinculan y reintegran a la vida civil.

Buscaremos la reactivación sobre la 
reforma al Código del Menor a la luz 
de la Convención de los Derechos de 
los Niños. 

Participaremos en la cumbre mundial 
de la Infancia a realizarse en septiem-
bre en Nueva York, buscando posicio-
nar el tema “la niñez y la juventud en el 
confl icto” en la agenda internacional. 

Realizaremos dos talleres con Ong’s 
locales y regionales, con el fi n de am-
pliar la información a través de multi-
plicadores en diferentes regiones del 
pais, con especial énfasis entre la po-
blación menor de 18 años.

Se buscan traductores voluntarios: 

El Secretariado de la Coalición busca 
urgentemente traductores voluntarios 
para traducir materiales como este bo-
letín del ingles al español y francés. 

Traductores a otros idiomas son asimis-
mo bienvenidos. Por favor si desean 
ayudamos pónganse en contacto: 

Coalición internacional:
Info@child-soldiers.org. 

Colombia
coalicoíci@elsitio.net.co

Conferencia de Amman 

La Conferencia de Amman sobre “el 
Uso de Niños Soldados” tuvo lugar en 
Jordania entre el 8 y 10 de abril. Fue 
organizada conjuntamente con el Ins-
tituto Jordano de Diplomacia y la ofi ci-
na regional del Medio Oriente y África 
del Norte de UNICEF, bajo es auspicio 
de La Reina Rania AIAbdullah. Más de 
100 delegados de la región del Medio 
Oriente y Norte de Africa atendieron 
la reunión, incluyendo representantes 
de los gobiernos de Argelia, Bahrain, 
Egipto, Emiratos Árabes Unidos, Jor-
dania, Libia, Marruecos,laAutoridad 
Palestina, Qatar, Arabia Saudita, Su-
dan, Siria, Túnez, Turquía, Yemen, 
Suiza, Canada y la Unión Europea. 

La conferencia emitió la Declaración 
de Amman sobre el Uso de Niños 
como Soldados. Dicha declaración es 
la que ha condenado con más dureza 
hasta la fecha la situacion de los niños 

soldados. Esta declaración no solo 
condena todo tipo de reclutamiento 
militar de niños menores de 18 años 
sino que hace un llamamiento para 
que el reclutamiento sea criminaliza-
do por las leyes nacionales. Asimis-
mo, la Declaración hace referencia 
especifi ca al tráfi co de armas ligeras 
y a la responsabilidad de compañías 
sobre la viculación de niños y niñas 
en los confl ictos armados. El texto de 
la declaración de Amman puede ser 
consultado en www.child-soldiers.org 

Paraguay 

Lanzamiento de la Coalición. Tene-
mos el placer de darle la bienvenida 
a nuestros colegas de Paraguay que 
el 6 de abril lanzaron la Coalición Pa-
raguaya para acabar con la utilización 
de Niños Soldados. 

Amnistía Internacianal Paraguay, De-
fensa de los Niños Internacional- Pa-

raguay y UNICEF integran la Coali-
ción. Por favor visiten su página web 
en: htto://www.amnistia.ora.ov 

Andorra 

Andorra es el cuarto país que ratifi ca 
el Protocolo Facultativo de la “’Con-
vención de los Derechos del Niño 
relativo a la participación de niños en 
los confl ictos armados. De acuerdo a 
la copia de la declaración recibida por 
el Secretariado de laCoalición. 

Primer aniversario del protocolo 
facultativo 

El primer aniversario de la adopción 
del Protocolo Facultativo se celebró 
el 25 de mayo. Nos gustaría invitar a 
todas las Coaliciones Nacionales y 
simpatizantes a que continúen sensi-
bilizando y presionando la ratifi cación 
del protocolo.

Agenda
La Coalición Colombia

La Coalición Internacional


